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1. INTRODUCCIÓN

Desarrollar esta investigación ha tenido un doble propósito: por una parte, hacer 
presencia en la publicación que ofrece al profesor Dr. Alfredo H. Matus Olivier, 
un sentido y merecido homenaje por su dedicación sempiterna al estudio del 
lenguaje, en general y, por otra, su trayectoria de Maestro, en la formación de 
noveles aprendices de lingüistas y que hoy, le reconocemos este gran mérito. 
Gracias, querido Maestro y amigo, por sus muchísimos años de entrega personal 
y académica. Hoy, algunos de aquellos, podemos contribuir con un estudio 
propio del área del conocimiento que usted cultivó toda su vida: la lingüística. 

La investigación que presentamos es parte de un proyecto en el área de la 
sociolingüística, que hemos iniciado en el año 1999 y continúa vigente en la 
actualidad2. 

1	 Para correspondencia, dirigirse a: Siegfried Muñoz Van Lamoen (siegfried.munoz@
gmail.com), Universidad de Playa Ancha, Valparaíso, Chile.

2	 Colaboraron en esta investigación, los estudiantes del Magíster en Lingüística, con 
mención en Dialectología Hispanoamericana y Chilena, de la Universidad de Playa Ancha: 
Nicole Brown Caro, Francisca Castillo Riquelme, Fernando Concha Aballay, Valeska Galvez 
Huinca, Javier Guerra Gallardo, Ninoska Vera Duarte y Ana Mackarena Zenteno Rivera.
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Como toda investigación propia del ámbito de la teoría variacionista, en el 
sentido laboviano del término, nuestro trabajo pretende estudiar el comportamiento 
de la variable fonológica /s/, en la comunidad de habla de la ciudad de Valparaíso. 
Por tanto, su objetivo es establecer la estratificación social de las realizaciones 
fonéticas del segmento /s/ en la comunidad bajo estudio.

Sabido es que la variable lingüística se realiza en la actuación mediante un 
determinado número de variantes o valores de la variable, los que han de ser 
cuantificados a fin de poder establecer la tendencia estadística que la ocurrencia de 
las distintas variantes de una variable lingüística muestra, según las características 
demográficas de los hablantes y en los distintos estilos de habla en que éstos 
han articulado sus enunciados.

Nuestro estudio, entonces, se basará en el análisis de muestras de habla, 
en distintos estilos, obtenidos de hablantes representativos de los diferentes 
estratos socioeconómicos y culturales de la comunidad de habla de Valparaíso.

Esta investigación es parte de un proyecto en el campo de la sociolingüística 
variacionista, correlacional o cuantitativa, que hemos iniciado en 1999, con 
la tesis doctoral3 y, la posterior publicación de dos libros4/5, en el seno del 
Departamento de Lingüística, de la Facultad de Humanidades de la Universidad 
de Playa Ancha. En esta unidad académica se ofrece el programa académico de 
Magíster en Lingüística, mención Dialectología Hispanoamericana y Chilena, 
lugar donde este autor imparte el Seminario: “Aspectos Socio y Etnolingüísticos 
del español de América y de Chile”, que ha servido de inducción al cultivo de 
esta área diferenciada del conocimiento. 

Es usual en las investigaciones inspiradas en el paradigma variacionista 
laboviano, que las muestras de habla se obtengan de entrevistas grabadas 
magnetofónicamente, hechas a informantes representativos de los distintos 
estratos socioeconómicos de la comunidad lingüística en estudio, de acuerdo 
con un cuestionario semiestructurado diseñado para elicitar los distintos estilos 
del hablante, poniéndose especial énfasis en la obtención de muestras del estilo 
vernacular de los entrevistados, esto es, del estilo más espontáneo que poseen 
los hablantes.

De este modo, nuestra investigación pretende ser otro aporte más a la 
estratificación social de uno de los fenómenos de variación lingüística que se 
observan en la comunidad en estudio, de acuerdo con la conceptualización 
teórica y metodológica de inspiración laboviana.

3	 Siegfried Muñoz van Lamoen.1999, p. 78.
4	 Siegfried Muñoz van Lamoen.2000, p. 132.
5	 Siegfried Muñoz van Lamoen. 2020, p. 130 (en prensa).
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2. MARCO DE REFERENCIA

Fue W. Labov (1966) quien, en su trabajo acerca de la estratificación social de 
la ciudad de Nueva York, nos muestra el carácter fundamental de la medición 
cuantitativa de la sociolingüística y entre las principales características ofrecidas por 
él, en esa investigación, podemos, siguiendo a Matilde Vida6, quién sucintamente 
nos las presenta, señalando (Vida et al. 2016: 32): 

1.	 El paso del individuo (que es el ámbito real de trabajo) al grupo (proceso 
problemático y muy discutible), gracias al empleo de procedimientos analíticos 
muy refinados inspirados en modelos probabilísticos muy difundidos, como 
el de reglas variables, que se basan en análisis de regresión logística. 

2.	 A través del discurso obtenido en entrevistas estandarizadas se extrae 
información sobre el contexto material de los sujetos y, especialmente, 
sobre las categorías sociales. Éstas son independientes del proceso de 
comunicación y constituyen la base real para la construcción de índices 
correlacionales con las categorías o variables lingüísticas.

3.	 El rechazo de las explicaciones causales en el ámbito sociolingüístico. En 
su lugar se plasman explicaciones estadísticas, que parten de la base de 
que, de momento, no se dispone de los medios para la formulación de las 
leyes exactas que gobiernan los acontecimientos que se pretenden explicar. 
La conexión entre datos lingüísticos y sociales se basa en probabilidades 
estadísticas, esto es, se establece la probabilidad, en cada caso, de que el 
proceso estudiado no se deba al azar. Para ello, lógicamente, se incrementa 
la cantidad de factores explicativos sociales y del entorno lingüístico, con 
el objetivo de explicar la mayor cantidad posible de variación. 

También, queda suficientemente expresado que la sociolingüística, en un nivel 
abstracto, estudia todos los factores lingüísticos y sociales que condicionan la 
competencia sociolingüística de la comunidad de habla.

Humberto López Morales (López Morales 1986: 32), respecto de las variantes 
de la variable, nos indica que: “su distribución en el parámetro sociocultural y sus 
frecuencias de uso, con respecto a los factores de sexo y edad, son claros indicadores 
de que la elección de una variante u otra, depende de factores específicos” y que 
“lo que las reglas sociolingüísticas describen, se explica mediante el análisis 
de las actitudes hacia ambos fenómenos, de las creencias que las fundamenten 
y de otros aspectos más –el grado de conciencia lingüística, por ejemplo– que 
redondean nuestro conocimiento de la presión social sobre el dialecto”.

6	 Vida Castro, Matilde et al. 2016, p. 257.
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En relación a lo manifestado por López Morales, creemos que resulta más 
específica la tarea de la sociolingüística, en el concepto que nos ofrece Manuel 
Almeida (2003: 35), quien señala: “es la disciplina que se ocupa del estudio 
del significado social de las unidades del lenguaje”, indicando, además, “que lo 
que importa es constatar cómo los grupos sociales de una comunidad utilizan 
las unidades del lenguaje (fónicas, gramaticales o léxicas), para transmitir 
significados sociales”.

En otro orden de ideas, se conoce que: al concepto de competencia 
sociolingüística le sigue el de actuación sociolingüística, que pertenece al 
individuo y como tal es irrepetible; sin embargo, la identidad, el hecho de 
pertenecer a una misma comunidad lingüística, le otorga una coherencia y un 
paralelismo a la actuación lingüística de los sujetos hablantes. Al respecto, 
algunos sociolingüistas, en el estudio de la variación, encabezados por Labov, 
han decidido “estudiar la estructura lingüística en grupos porque supone la 
existencia de un sistema coherente, susceptible de ser descrito por medio de 
reglas variables, patrocinadas éstas tanto por factores lingüísticos como sociales” 
(López Morales 1989: 37).

Por otra parte, como nuestro estudio se centra en una comunidad de habla, 
creemos pertinente analizar este concepto. Labov (1972/1983: 312 y ss.), define 
la comunidad de habla como: “un grupo de hablantes que comparten un conjunto 
de actitudes sociales respecto de la lengua que usan”. Esta postura ha sido 
reelaborada por Labov, pues admite que existen diferencias generacionales y de 
clase en las respuestas a las actitudes, lo que muestra que no son tan uniformes. 
Respecto de esto, Manuel Almeida (1999: 30-34) expresa que el concepto de 
comunidad de habla hay que considerarlo con cierto relativismo, pues no será 
difícil comprobar que el grupo no es compacto en todas sus características 
sociales y lingüísticas, y lo ilustra indicando que en varias investigaciones se ha 
apreciado una tendencia de todos los niveles estratificacionales a valorar, como 
una conducta subjetiva e inconsciente, el uso de formas lingüísticas de mayor 
prestigio o estatus social y a reducir las variantes valoradas negativamente o de 
menor prestigio o estigmatizadas.

En relación con la mayor o menor valoración de las formas lingüísticas a 
emplear por un hablante, sería una variable importante considerar la relevancia 
de la estratificación social de una comunidad de habla, pues ella, como expresa 
Blas Arroyo (2012: 209)7, “Hoy, parece un hecho evidente que la estratificación 
social caracteriza a las sociedades urbanas contemporáneas y que ello tiene 
un reflejo directo en el habla”, y enfatiza “en el habla, al igual que en otros 
hechos sociales, las diferencias entre unas clases sociales y otras pueden pasar 

7	 Blas Arroyo, José Luis.2012, p. 782.
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desapercibidas al principio, pero una vez consolidadas, actúan a menudo como 
marcadores sociolingüísticos que singularizan el habla de los individuos”.

Henri Boyer (2017: 53)8, (traducción propia), expresa respecto de la 
estratificación social y al concepto de mercado lingüístico, lo siguiente: “todo 
un imaginario colectivo que inviste la actividad lingüística compuesta de aquello 
que se llama representaciones (socio) lingüísticas compartidas por el conjunto 
de los miembros de la comunidad o por uno o varios grupos de usuarios. En esta 
interacción reguladora entre prácticas, comportamientos y representaciones con 
contenido normativo en que se funda no solo el mercado lingüístico dominante 
sino también los otros mercados lingüísticos periféricos, donde se puede observar, 
como en todos los mercados, costos y ganancias, desventajas y plusvalías”.

Con lo expresado, entendemos que el estudio de la covariación sistemática 
entre factores de la estructura lingüística y de la estructura social, cuyos resultados 
son expresados, primero en porcentajes y, luego, traducidos a probabilidad de 
ocurrencia o regla variable, así como la adecuada metodología desarrollada 
para obtener datos válidos y confiables, convirtieron al enfoque laboviano en 
un fecundo paradigma.

Para los propósitos de nuestra investigación, inserta en el paradigma 
cuantitativo, variacionista o correlacional, como hemos expresado, creemos 
atinente incorporar las ideas de Henrietta Cedergren (1983: 157), por considerarlas 
relevantes, sobre todo cuando se habla de las variables sociolingüísticas en el 
análisis cuantitativo, pues éste en el contexto social de la variación demuestra que 
los rasgos sociales pertinentes a la explicación actúan de manera probabilística en 
los fenómenos estudiados. Así, nos indica: “La covariación entre los fenómenos 
lingüísticos y los sociales nos permiten distinguir una tipología de variables 
sociolingüísticas y patrones característicos de distribución cuantitativa entre 
los datos”. 

Como una forma de contextualizar el problema de investigación que nos ocupa, 
esto es, el problema de la variedad lingüística en el campo de la interacción entre 
lenguaje y sociedad, Matilde Vida Castro (Vida Castro et al. 2016:13), señala: 
“la disciplina que, dentro de la lingüística externa, se ocupa de la covariación 
entre los hechos lingüísticos y los hechos sociales es la Sociolingüística, materia 
encargada de la observación de los hábitos comunicativos y modelos lingüísticos 
que sirven de referencia a un determinado grupo social”, (…), asimismo, “los 
estudios sobre la variación en el lenguaje nos ayudan a reconocernos como 
auténticos estrategas activos en la presentación del yo, en la negociación del 
significado y en el intercambio de lo real mediante los signos lingüísticos”.

8	 Boyer, Henri.2017, p. 136.
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2.1. La variable fonológica objeto de estudio

2.1.1. El segmento fonológico /s/ en la norma hispánica
“El segmento fonológico /s/, caracterizado en la norma hispánica, según Antonio 
Quilis (1970: 25, Diapositiva 40), como: fricativa, apicoalveolar, sorda, indicando 
que este fonema presenta otras realizaciones en los territorios de habla española. 
Las más extendidas, además de la señalada, son: la predorsoalveolar (predorso 
lingual contra los alveolos) y la predorsodentoalveolar (predorso lingual contra 
incisivos superiores y alveolos, predominando, según las zonas y/o los hablantes, 
la constricción dental o la alveolar).

Hay zonas en el dominio de la lengua española que distinguen las articulaciones 
/θ/ y /s/, conservando las oposiciones del tipo caza / casa; bazo/vaso. Se les 
considera zonas de “ceceo”. En tanto, en otros lugares de España, los dos fonemas 
se reducen solo a /s/ caza-casa = casa [‘kasa], cecina [se’sina]”. Son zonas de 
“seseo”, como en el caso de Chile.

2.1.2. Descripciones anteriores del segmento fonológico /s/ en el español 
de Chile
En los estudios fonéticos acerca del español, es opinión consensuada que existen 
al menos dos tipos de /s/: apicoalveolar, pronunciada con el ápice de la lengua 
contra los alveolos, lo que implica una forma un poco hundida del dorso detrás 
del ápice y, por consiguiente, un timbre un poco más grave, y predorso alveolar, 
con el ápice hacia abajo, caracterizado por un timbre más agudo. El primero 
es la /s/ del español peninsular (del norte y del Centro). El segundo es la /s/ 
de España Meridional y de la mayor parte de las regiones hispanoamericanas. 
(Malmberg, B. 1962: 57). Del mismo modo, Tomás Navarro, T. (1959:105-107) 
sobre lo expresado, agrega: “En la pronunciación de algunas regiones españolas 
y principalmente en pronunciación andaluza, toda /s/ final, ante cualquier 
consonante o ante pausa, se reduce a una simple aspiración, generalmente sorda; 
la pronunciación correcta española, aún en su forma menos culta, rechaza esta 
transformación”.

También, Emilio Alarcos Llorach (1961: 265-271); Samuel Gili y Gaya 
(1975:138-139) coinciden en la opinión expresada de la igualación, en la 
pronunciación, de los sonidos /s/ y /θ/ desde el último tercio del siglo XVI. 
Como ya lo dijimos, a esto se le da el nombre de seseo y es la pronunciación 
como /s/ predorsal del sonido castellano /θ/. Aparece en Andalucía, parte de 
Extremadura, Canarias y numerosos países de Hispanoamérica.

Muy tempranamente en la dialectología hispanoamericana y chilena, se 
caracterizó al español de Chile como una modalidad de español única, de 
carácter unitario y personalidad definida. Esto se aprecia en todos los intentos 
de establecer zonas dialectales en América (Henríquez Ureña 1921); J. P. Rona 
(1964); Resnik (1975); Zamora y Guitart (1982); (cfr. Leopoldo Sáez Godoy 
1989, apartado 1 y 2).
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Delos Lincoln Canfield (1962: 79-80) nos indica, respecto de la /s/: “La /s/ 
dorso alveolar, efectuada con la punta de la lengua en los incisivos inferiores 
y, por lo tanto, de tendencia más difusa y menos sibilante es, sin embargo, 
de resonancia muy alta. Por lo visto, este tipo puede ser de origen sevillano, 
extendido después de 1492 a Granada y con el tiempo a América. Además, se 
presta a una articulación ciceada, por su escaso redondeamiento. Actualmente 
este es el tipo de /s/ que se oye con más frecuencia en la América Española: en 
Chile, la Argentina (menos el noroeste), Colombia”.

En la historia de la dialectología chilena, la primera referencia a las realizaciones 
del segmento /s/, se remonta a los Chilenische Studien (1891-1892) de Rodolfo 
Lenz (Véase B. D. H. 1940: 124-127), lugar en que el profesor Lenz caracteriza 
la pérdida de /s/= [ø] la aspiración de /s/= [h] y la relajación de este fonema [s]. 

Rodolfo Oroz Scheibe (1966: 100-108), en su Lengua Castellana en Chile, 
primera obra de conjunto sobre el español de Chile, traza las características del 
fonema /s/, señalando: “la /s/ chilena es, en general, dorso-alveolar fricativa 
sorda, mientras que la castellana es preferentemente ápico-alveolar…, de ahí 
la diferencia de timbre entre ambos sonidos. Sin embargo, después de /r / o /l/, 
la /s/ se articula, en Chile, como ápico supra alveolar”.

El mismo autor, respecto de la aspiración de /s/= [h], indica: “La aspiración de 
/s/ implosiva de final de sílaba o de palabra, es un fenómeno muy común en los 
países hispanoamericanos y alcanza mayor grado en Chile, junto a la Argentina, 
Venezuela y Las Antillas. En Chile, la /s/ final de sílaba es comúnmente semi 
aspirada, en el habla culta, y del todo aspirada o muda, en la lengua popular”.

Finalmente, Oroz, expresa: “La pronunciación de la /s/ en Chile ofrece, 
pues, una gran variedad de casos, sobre todo tratándose de la implosiva, la que 
puede oscilar entre la articulación de una /s/ plena, asimilación, debilitamiento, 
aspiración o pérdida completa. No obstante, estos matices pertenecen a la norma 
general del español de Chile; la aspiración se da en todas las clases sociales, sin 
que se sienta como infracción al habla culta”.

Más actualmente, de los años 1980 en adelante, una serie de lingüistas: 
Rabanales, Ambrosio (1991); Morales, Félix y Lagos, Daniel (1984); Sáez, 
Leopoldo (1984-1994); Tassara Gilda (1990-1991); Duque, Carlos y Tassara, 
Gilda (1977); Valdivieso, Humberto, Tassara, Gilda, Magaña, Juanita y Duque, 
Carlos (1988); Pérez, Hernán (2007); Cepeda, Gladys (1991); Valencia, Alba 
(1994) y Ortiz, Héctor, et al. (2015). Los primeros, hasta Sáez, hacen referencias 
al español de Chile, en general, respecto del segmento /s/ y, los demás explican el 
uso de /s/ y sus variantes, con algunas especificaciones, en ciertas comunidades 
de habla. 

Leopoldo Sáez (Sáez 1989: 6), en el campo de la fonética segmental, señala: 
entre los rasgos fonéticos más característicos del español de Chile, se hallan la 
aspiración y elisión de /s/. Al respecto, indica: “/s/ en posición final de sílaba o de 
palabra tiene en español de Chile tres variantes fonéticas principales: [s] (fricativa 
predorsoalveolar sorda), [h] (fricativa y glotal) y, [ø] (elidida). Ante pausa no 



– 758 –

Estudios en homenaje a Alfredo Matus Olivier

predomina ninguna de las tres variantes. La aspirada es más frecuente ante vocal 
y alcanza su frecuencia máxima ante consonante. La sibilante aparece más en 
pronunciación cuidada y la elisión, poco usual en habla culta, de preferencia 
al final de palabra”.

En la Comunidad de Habla de Valparaíso, Tassara, Gilda, y Duque, Carlos 
(1986) y Tassara Gilda (1991) investigan sobre la variación de /s/ implosiva en 
el habla culta de esa ciudad. Una de las variables consideradas en dicho estudio 
es el grado de formalidad de la situación de elocución. La lectura formal sigue 
un patrón conservador con predominio de la sibilante (50,8%), y la elidida es 
irrelevante (2,5%). En la lectura de un texto de contenido informal, la aspirada 
alcanza el valor más alto (59,4%), la sibilante (37,8%) y la elidida, a pesar de 
ser mínima, aumenta al pasar de un texto a otro (2,8%). El factor lingüístico, 
en su relevancia funcional, no tiene mayor influencia en la distribución de las 
variantes de /s/.

En la ciudad de Concepción, Valdivieso, H. y Magaña J. (1988, 1991) analizan 
la variación lingüística de /s/ implosiva en el español culto y semiformal. Los 
investigadores ya señalados (Universidad de Concepción) y Tassara G. junto 
con Duque C. (Universidad Católica de Valparaíso) realizan en Concepción y 
Valparaíso, de modo paralelo y coordinadamente el mismo estudio, con idéntico 
marco teórico, procedimientos y perspectivas. Los autores concluyen que tanto 
en Concepción como en Valparaíso, no deja duda el predominio de la aspirada 
en habla espontánea. Se pone en relieve la homogeneidad diatópica observada 
en este estudio, pues hablantes de Concepción y Valparaíso exhiben patrones 
casi idénticos de distribución de las variantes fonéticas de /s/. Esta similitud 
lingüística es notable, pues entre estas dos ciudades no han existido relaciones 
frecuentes ni directas.

En la misma Comunidad de Habla de Concepción, Pérez, H. (2007), analiza el 
habla utilizada en noticieros de televisión y compara dos modalidades discursivas: 
Estilo A = Habla no espontánea y Estilo B = Habla conversacional. En términos 
generales, [h] prevalece sobre [s] y [ø] (52,2%; 40,3%; y 7,5%), respectivamente, 
concluyendo que la variable estilo es incidente en la realización de las variantes 
de /s/.

En Valdivia, Cepeda, G. (1990), concentra su estudio en los niveles medio y 
alto de dicha ciudad y describe cuatro (4) alófonos sibilantes (fricativas áfona y 
sonora, aproximante y africada) y tres no sibilantes (fricativa glotal, consonante 
con distensión no audible y/o, con mayor prestigio de: [s] y [h]. 

En la ciudad de Santiago, Valencia A. (1994), investiga sobre el mismo tema 
y ofrece resultados generales concordantes con los ya expuestos de Valparaíso, 
Concepción y Valdivia, vistos, claro está, desde la perspectiva del habla de 
adolescentes de la capital de Chile. 

Finalmente, Ortiz Lira, H. et al. (2015), estudia, en el habla de Santiago 
de Chile, la alofonía del fonema fricativo, alveolo dental /s/, en posición codal 
preconsonántica, en el habla de profesionales.



– 759 –

Estudio sociolingüístico del segmento /s/ y sus formas... • Siegfried Muñoz van Lamoen

2.1.3. El segmento fonológico /s/ en nuestro corpus
Desde el punto de vista articulatorio, las variantes alofónicas en nuestro corpus 
pueden caracterizarse como sigue:

/s/ = representa su versión estándar.
[s] = representa una pronunciación apenas perceptible o relajada
[h] = representa la aspiración del segmento /s/.
[ø] = representa la elisión del segmento /s/.

Conviene tener presente que estas variantes son en realidad clases de variantes, 
dentro de las cuales, se han integrado realizaciones fonéticas que, pese a compartir 
rasgos comunes, presentan, sin embargo, diferencias de matiz.

3. METODOLOGÍA

3.1. La investigación considera, metodológica 
y operativamente, las siguientes fases:

a)	 Definición de la variable por investigar: el segmento fonológico /s/ y sus 
formas alternantes en las realizaciones superficiales del mismo.

b)	 Establecimiento del o de los contextos de variación. En esta etapa se excluyen 
del análisis aquellos contextos que una, pero no las otras formas de las 
variables, pueden aparecer, en distribución complementaria. El estudio, por 
tanto, se restringe a los contextos en que cualquiera de las formas aparezca, 
esto es, las formas de variación libre.

c)	 Estimación de frecuencia con que cada forma alternante aparece sobre el 
número total de contextos en que podría haber sido producida.

d)	 Establecimiento de correlaciones de las frecuencias de cada forma alternante 
con las características socio demográficas de los hablantes (edad, sexo, estrato 
socioeconómico) y los distintos estilos de habla utilizados en la encuesta, 
(estilos que, como se sabe, de acuerdo a Labov, están determinados por el 
mayor o menor grado de atención o cuidado que el hablante pone durante 
su actuación lingüística).

3.2. Población y Muestra

Valparaíso, comunidad de habla en estudio, según el Instituto Nacional de 
Estadísticas (INE 2017: código 5101), tiene una población total de 296.655 
habitantes; de éstos, 144.945 son hombres y 151.710 son mujeres. De estos totales, 
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nuestra investigación consideró tres grupos etarios: primera generación entre 20 
y 34 años; segunda generación, entre 35 y 49 años; y la tercera generación, de 
50 años o más. Estas tres generaciones, representan: 38.903 hombres y 39.267 
mujeres, la primera; 26.947 hombres y 27.848 mujeres, la segunda y, 40.817 
hombres y 51.253 mujeres, la tercera. De esta población se seleccionó una 
muestra9/10/11/12, intencional, no probabilística, del tipo denominada muestra por 
cuotas, en la que se divide a la población en estratos o categorías y se asigna 
una cuota a cada uno de los diferentes estratos en la proporción que realmente 
tiene en la población. A esta muestra se le aplicó una encuesta semidirigida, 
constituida por 48 informantes, considerando las mujeres; generacional o de edad 
(16 informantes para cada una de las tres generaciones); y los estilos (lectura de 
texto, lectura de listado de palabras y relatos espontáneos de anécdotas o sucesos 

9	 Los 48 informantes seleccionados se distribuyen, según la estratificación social 
desarrollada para la comunidad de habla de Valparaíso, por Muñoz van Lamoen (Muñoz van 
Lamoen 2020:94-112), que es una versión revisada y actualizada de la propuesta del autor en 
el año 2000, que considera cuatro (4) estratos, a saber: Medio Alto (MA); Medio (M); Medio 
Bajo (MB); y Bajo (B). 

10	 La propuesta de la AIM (Asociación de Empresas Investigadoras de Mercado), considera 
indicadores relevantes para la segmentación de mercado. También lo son al considerárseles 
en el intento de estratificar social y culturalmente a los miembros de una comunidad de habla, 
como lo es Valparaíso. No obstante ello, los rasgos diferenciales en el poder adquisitivo y 
los modos de vida, que podrían tener valor en la vida de los grupos, no son precisamente 
significativos en la diferenciación lingüística, aun cuando la estratificación social descansa en 
la posición (status) de las personas, en los usos lingüísticos, entre un segmento y otro, no son 
de suyo relevantes, por la escasa diferenciación entre los indicadores de uno u otro segmento, 
lo que indicaría que no ejercerían ningún tipo de influencia o sería muy menor y, por tanto, 
no significativo, en el comportamiento lingüístico observado, sobre todo si se considera que 
lo que se busca son las correlaciones entre la estructura social y la lingüística.

11	 Las características de los distintos grupos socioculturales y económicos existentes en 
la comunidad de habla de Valparaíso, han sido definidas a partir de los datos del nuevo censo 
2017 del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), los datos de la Encuesta de caracterización 
socioeconómica nacional (CASEN), realizada por el Ministerio de Desarrollo Social y 
Familia, en 2017 y, finalmente, los resultados de la investigación que en el ámbito de la 
segmentación socioeconómica ha realizado la Asociación de Empresas de Investigación de 
Mercado (AIM), para Chile, en febrero de 2018. Esta organización señala: “Chile es un país 
que ha evolucionado con rasgos propios en crecimiento, masificación de la educación, acceso 
al crédito e incorporación de la mujer al mundo del trabajo”. Finalmente, la estratificación 
social de la comunidad de habla de Valparaíso se ha hecho contando con datos muestrales 
serios e institucionalizados, de poderosos y sistemáticos instrumentos públicos, respetados a 
nivel nacional e internacional, como la encuesta Casen que detalla y pormenoriza los ingresos 
de la familia chilena y, por otro lado, la encuesta de presupuestos familiares, que detalla en 
qué gastan los hogares chilenos. Ambos instrumentos son data pública, serios y respaldados.

12	 La AIM, distingue los siguientes grupos socioeconómicos para Chile, caracterizados 
según las variables más discriminantes: AB; C1a; C1b; C2; C3; D; y E, que, para efectos de 
la investigación sociolingüística en la comunidad de habla de Valparaíso, quedan como sigue: 
AB = no se considera en Valparaíso; C1a y C1b = corresponde al nivel Medio Alto; C2 = 
corresponde al nivel Medio; C3 = corresponde al nivel Medio Bajo y D y E = corresponden 
al nivel Bajo (Véase Muñoz van Lamoen 2020: 111).
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de los informantes; en el mismo orden, según se considere la mayor o menor 
formalidad o espontaneidad de la actuación de los informantes seleccionados). 
En cuanto al tamaño de la muestra, hemos tenido presente la observación de 
Labov, citada por Samper Padilla (1989: 37) que indica que, si una muestra está 
adecuadamente estratificada, basta seleccionar 25 hablantes para una población 
de 100.000 habitantes, es decir, el 0,025% del universo o población. Por último, 
vale la pena destacar un par de consideraciones que guiaron la selección de la 
muestra del presente estudio. La primera de ellas, que debemos a Sankoff (1980: 
51-52), se refiere al hecho de que, si bien para la pesquisa de los fenómenos de 
la variación en el marco de una comunidad lingüística no se precisa una muestra 
de la magnitud de las que suelen emplearse en otros dominios de la conducta 
social, resulta crucial, sin embargo, que la muestra sea rigurosamente elegida y 
que efectivamente sea representativa de los distintos segmentos de la población 
acerca de los cuales uno intenta hacer generalizaciones. La segunda consideración 
es más bien un requisito para el cumplimiento de la primera. Ella se refiere a 
la necesidad de aplicar el requerimiento de “congruencia de status” (concepto 
desarrollado en sociología por el norteamericano G. Lensky y aplicado en la 
investigación sociolingüística por Prieto (1965-1966: 397-398).

Distribución de los individuos de la muestra según 
edad, sexo y nivel socioeconómico

GRUPOS DE EDAD

20-34 
años

35-49 
años

50 y más 
años

Sexo
Nivel 
Socioeconómico H M H M H M TOTALES

Medio Alto 2 2 2 2 2 2 12
Medio 2 2 2 2 2 2 12
Medio Bajo 2 2 2 2 2 2 12
Bajo 2 2 2 2 2 2 12
TOTALES 8 8 8 8 8 8 48

3.3. La Encuesta

Para la realización de las entrevistas grabadas se elaboró un cuestionario que 
constaba de cuatro secciones. En la primera de ellas figuraban las preguntas 
necesarias para la clasificación socioeconómica del entrevistado, esto es, preguntas 
relativas a la edad, lugar de nacimiento, lugar de residencia, nivel educacional, 
ocupación y otros. La segunda sección, incluía preguntas relacionadas con 
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experiencias personales diversas del informante, así como preguntas sobre temas 
varios. La tercera sección consistía en un trozo de lectura que incluía la variable 
en estudio en sus distintos entornos de ocurrencia. Por último, la cuarta sección 
estaba constituida por un listado de palabras, algunas de las cuales contenían 
la variable fonológica estudiada en sus distintos entornos de ocurrencia y otras 
actuaban como distractores.

4. PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS

Nuestro análisis consideró un total de 6630 ocurrencias o realizaciones superficiales 
del segmento /s/. La distribución general de las variantes de la variable /s/, en 
nuestro corpus, sin distinción de las variables de sexo, edad, estrato y estilo, 
es la siguiente:

4.1. Distribución general de las variantes del segmento /s/

Variantes N° %
[s] 1828 27,57
[s] 480 7,24
[h] 2047 30,87
[ø] 2275 34,31

Total 6630 100,00

Como puede apreciarse, en general, la variable /s/ alcanza, sin distinción de 
factores sociodemográficos ni estilísticos entre las realizaciones superficiales 
del segmento /s/, solo un 27,57% del total, mientras que las variantes aspirada 
y elidida, en conjunto, alcanzan un 65,18% y el debilitamiento o relajación del 
segmento, solo tiene una frecuencia de aparición del 7,3%. Esto significa que la 
comunidad de habla de Valparaíso, en general, propende o se inclina a utilizar las 
variantes de la variable que se apartan del uso normativo, independientemente 
del estilo, el sexo, la edad o el factor socioeconómico.

4.2. Análisis de los efectos de los factores 
sociodemográficos y estilísticos en el empleo de las 
distintas realizaciones superficiales del segmento /s/

Los resultados obtenidos en la comunidad de habla de Valparaíso, que contemplan 
las variables clase social o estrato, edad, sexo y estilo, han sido analizados desde 
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una perspectiva cruzada de variables. A saber, un examen que considere las 
variables estilo y nivel social, visto desde los tipos de variantes aparecidas en 
el corpus y su nivel de ocurrencias y, otro, que considere las variables de edad 
y sexo de los informantes.

4.2.1. Distribución de las variantes de la variable /s/, según estilos y sociolectos

 Variantes [s] [s] [h] [ø] Total

Estilos Sociolectos N° % N° % N° % N° % N°

Casual

Bajo 109 22,66 154 54,80 500 27,79 1065 51,52 1828

Medio Bajo 63 13,10 56 19,93 206 11,45 217 10,50 542

Medio 180 37,42 42 14,95 752 41,80 443 21,43 1417

Medio Alto 129 26,82 29 10,32 341 18,95 342 16,55 841

Total 481 100,00 281 100,00 1799 100,00 2067 100,00 4628

Lectura 
de Texto

Bajo 221 63,69 30 19,23 30 15,31 87 61,27 368

Medio Bajo 90 25,94 90 57,69 67 34,18 35 24,65 282

Medio 16 4,61 16 10,26 56 28,57 17 11,97 105

Medio Alto 20 5,76 20 12,82 43 21,94 3 2,11 86

Total 347 100,00 156 100,00 196 100,00 142 100,00 841

Lectura del 
listado de 
palabras

Bajo 217 21,70 15 34,88 30 57,69 39 59,09 301

Medio Bajo 217 21,70 17 39,53 17 32,69 26 39,39 277

Medio 275 27,50 2 4,65 2 3,85 0 0,00 279

Medio Alto 291 29,10 9 20,93 3 5,77 1 1,52 304

Total 1000 100,00 43 100,00 52 100,00 66 100,00 1161

 Total 
General 1828  480  2047  2275  6630

En el cuadro, se aprecia que el estrato bajo y medio se inclinan, categórica y 
preponderantemente, por utilizar en el estilo casual o espontáneo, por sobre la /s/ 
estándar 22,66%, la relajación [s] 54,80%; la aspirada [h] 27,79% y la elidida [ø] 
51,52%. En el estilo de lectura de texto, la actitud de los informantes denota un 
cambio, frente a la mayor formalidad de este estilo, comparado con el espontáneo 
o casual, pues se inclina por el empleo mayoritario de la [s] estándar en los 
estratos medio y medio bajo, en desmedro de las variantes relajada, aspirada y 
elidida, que tienen mayor presencia en los estratos medio y medio alto.

Finalmente, en el estilo de lectura de listado de palabras, la respuesta respecto 
del empleo de [s], dada la mayor formalidad que implica este estilo, se inclina 
categórica y mayoritariamente por el uso estándar, haciendo casi desaparecer 
las variantes relajada, aspirada y elidida.

Lo expresado se puede visualizar, gráficamente, como sigue:
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4.2.2. Distribución del segmento /s/ y sus formas alternantes, según edad y 
sexo de los informantes de la muestra

Variable edad 20-34 años 35-49 años 50 o más años  
Variable sexo [s] [s] [h] [ø] [s] [s] [h] [ø] [s] [s] [h] [ø] Total

Hombres 479 33 332 207 353 86 388 342 403 110 309 106 3148
Mujeres 521 28 528 316 352 122 324 401 382 56 158 294 3482

Total 1000 61 860 523 705 208 712 743 785 166 467 400 6630

Este análisis, que incorpora los factores edad y sexo, para el estudio del 
comportamiento que, en relación a las frecuencias de uso de las realizaciones 
de /s/, emplean los informantes, pone de manifiesto que en la primera generación 
los hombres usan menos la variante estándar de [s], que las mujeres y que, en 
éstas, la aspirada supera en frecuencia de uso a la variante estándar, lo que no 
acontece con los hombres de la muestra. De mismo modo, en relación a la variante 
elidida, los informantes de la primera generación mujeres utilizan esta variante 
muy por sobre el número en que lo hacen los hombres. En la segunda generación, 
hombres y mujeres igualan la frecuencia de uso de [s] y, respecto de la variante 
aspirada [h], los informantes hombres superan a las mujeres. Contrariamente, 
las informantes mujeres de esta generación usan más la variante de elidida 
[ø], que los hombres. Lo mismo sucede entre los hombres y las mujeres de la 
tercera generación, igualan en el uso de la [s] estándar y los hombres superan a 
las mujeres en el empleo de la variante aspirada, en tanto, las mujeres superan 
a los hombres en el empleo de la variante elidida.

El comportamiento de las mujeres de la muestra de la comunidad de habla 
de Valparaíso, referida a la variante elidida, empíricamente nos indica que el 
carácter conservador del generolecto femenino, observado para Chile, por otros 
investigadores, en las tres generaciones, ha sido modificado, pues es marcada 
la diferencia, sobre todo, en la primera y tercera generación, lo que vendría a 
connotar una indiferencia, por parte de las hablantes femeninas del corpus, por 
la distinción entre estigmatización y prestigio social de los usos.

Lo explicado se puede apreciar en el siguiente gráfico:
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5. CONCLUSIONES

Conscientes de que los resultados de un estudio como el que aquí hemos realizado 
deben “encajar en un marco teórico general de la estructura y las relaciones 
lengua-sociedad mostradas a través de las prácticas verbales de los hablantes” 
(Rotaetxe 1990: 119), las conclusiones que se ofrecen en lo que sigue intentan 
interpretar nuestros datos a la luz de las hipótesis y principios que parecen más 
firmemente establecidos por la investigación empírica sociolingüística.

Las realizaciones del segmento fonológico /s/ y sus formas alternantes 
[s]; [s]; [h] y [ø] en la comunidad lingüística de Valparaíso, ofrece en nuestra 
investigación resultados que se insertan en procesos de debilitamiento fonético 
de las consonantes, tales como relajamiento, aspiración y pérdida o elisión.

El análisis del factor sexo en nuestro material verifica que siendo las sociedades 
más dinámicas que en décadas pasadas, en cuanto a evolución cultural y al rol 
social que sus habitantes hombres y mujeres desempeñan, nos permiten destacar 
el sustancial cambio producido por las mujeres en Chile, en relación al acceso 
a la educación y al mundo laboral, lo que conlleva, sin duda, cambios en su 
comportamiento, reflejado en sus conductas verbales.

En nuestros resultados se expresa un equilibrio o igualdad manifiesta en la 
frecuencia de uso de las formas estigmatizadas y de prestigio, pareciendo no tener 
la relevancia que otrora tuvo una distinción entre esas formas, pues hoy, el uso 
indistinto de una u otra forma alternante, sobre todo en el estilo menos formal, 
lo interpretamos en el siguiente sentido o que las variantes relajada, aspirada 
y elidida han adquirido mayor prestigio que antes, lo que podría significar un 
cambio en marcha o que las mujeres con una cultura y postura actuales, acorde 
al rol social que cumplen tengan una conducta verbal más igualitaria con la 
de los hombres, menos preocupada por el uso correcto y conservador. En el 
generolecto femenino, en los cuatro sociolectos distinguidos en el estudio, se 
observa un pleno dominio del empleo de las variantes de la variable que, en 
conjunto, suman un 63,96%, por sobre la variable estándar, que alcanza solo un 
36,04%. De las variantes, es absolutamente minoritario el empleo de la forma 
relajada, diferenciándose marcadamente la aspiración y la elisión.

En el generolecto masculino, del total de realizaciones, la variable estándar 
alcanzó un 39,23% de los usos, mientras que las variantes de la variable se 
emplearon, en conjunto, en un 60,77% Al parecer, estaríamos en presencia de 
un cambio en marcha, a partir de la información del total.

La información referida a la aplicación de la variable generolectal, 
proporcionada por la investigación de campo, en el sentido expresado por varios 
sociolingüistas (Silva Corvalán 1989: 70; Cepeda 1990: 5-16; Blas Arroyo 2012, 
entre otros), nos señala que en los estudios de variación lingüística en los que 
se considera la importancia del factor sexo es que en igualdad de condiciones 
sociales y comunicativas, el hombre emplea más a menudo que la mujer las 
formas vernáculas, estigmatizadas o no estándares y que el habla femenina es 
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más correcta y conservadora que la masculina. Esto no es coincidente con los 
resultados de nuestra investigación, pues tanto hombres como mujeres emplean 
indistintamente, tanto la forma estándar como las variantes de la variable, 
particularmente, la aspirada y la elisión. 

Los datos resultantes de nuestro estudio muestran que el generolecto femenino 
no tiene una inclinación preferente hacia la variable de mayor prestigio, más 
bien se inclinan por ella solo en los contextos más formales (lectura de texto 
y listado de palabras). En el ámbito del estilo casual o espontáneo, los usos 
preferentes del segmento /s/ son mayoritariamente aspirados y elididos, casi a 
parejas con el generolecto masculino.

Por otra parte, la información sociolectal proporcionada por nuestra 
investigación coincide con el aporte de José Luis Blas Arroyo (2012: 264), 
quien señala: “las posibilidades de que un cambio desde abajo se generalice 
y se difunda por el resto de los grupos sociales se incrementan, lógicamente 
en aquellas sociedades en las que las clases bajas representan un porcentaje 
alto de la población, como ocurre en numerosos regiones hispanoamericanas”. 
Chile, en general y la comunidad de habla de Valparaíso, en particular, reúnen 
estas condiciones y, nuestros resultados nos indican que el uso de la aspirada 
es un indicador lingüístico, pues podría tratarse de un cambio desde abajo, 
constituyéndose, potencialmente en un marcador sociolingüístico, pues esta 
variante de la variable representa un rasgo vernacular de la comunidad, respecto 
del cual la mayoría de los miembros de la comunidad de habla de Valparaíso la 
reconocen en el uso efectivo, en sus actos de habla.

Respecto de la estratificación social de la comunidad de habla de Valparaíso, 
podemos expresar que es una variable relevante en el análisis sociolingüístico y 
que en nuestro estudio es fiel reflejo de las hablas que las representan.

Entre los sociolectos del estudio: Bajo; Medio Bajo; Medio y Medio Alto, no se 
aprecia la caracterización de Blas Arroyo, en el sentido de que la variable estándar 
se produce más a menudo en boca de los sociolectos elevados, mientras que las 
formas no estándares surgen con más frecuencia entre los representantes de los 
sociolectos más bajos; en nuestro corpus, la variable estándar, en los sociolectos 
Bajo y Medio Bajo es usada igualitariamente con respecto de los sociolectos 
Medio y Medio Alto con 917 y 908 frecuencias de uso, respectivamente, y las 
variantes de la variable /s/ aspirada y elidida, se presentan en los sociolectos Bajo 
y Medio Bajo con 850 usos de aspirada y 1690 usos de elidida que en comparación 
con los sociolectos Medio y Medio Alto, que muestran una frecuencia de uso 
de 1197 casos de aspirada y 791 casos de elidida. Esto refleja una evidencia 
empírica contraria a lo señalado por el autor.

La dirección, entonces, del potencial cambio parece clara en referencia a la 
aspirada y la elidida, tanto desde la perspectiva lingüística como social, pues 
la extensión social del fenómeno que proviene de los grupos socioeconómicos 
bajos, siendo estigmatizada, en un principio, por los grupos de mayor nivel 
socioeconómico, luego pasa en su empleo, al nivel Medio, con menor 
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estigmatización y mayor prestigio y, hoy, a la luz de los datos de nuestra 
investigación, se halla incorporado plenamente en el sociolecto Medio Alto, 
que es el sociolecto de mayor estatus, del espectro social de la comunidad de 
habla objeto de estudio, pareciendo gozar de un mismo nivel de prestigio social 
y lingüístico, sobre todo en el estilo casual o espontáneo.

No obstante lo expresado, hemos aplicado un método estadístico denominado 
tabla de contingencia, con contraste de dependencia o independencia, que 
consiste en resumir la información contenida en la tabla 4.2.1., para medir la 
asociación que se da entre las dos variables (estilos y sociolectos) que se utilizan 
y nunca la relación entre las categorías de las variables. Una vez determinado el 
grado de asociación entre las dos variables, se valora si ésta es estadísticamente 
significativa. Para ello, se formula una hipótesis nula (Ho), que señala que no 
existe ninguna asociación o dependencia en la población entre la posesión del 
atributo A y la del atributo B. En nuestra investigación, utilizando la variable 
estilo y dentro de ellos el nivel socioeconómico y la otra variable, las formas 
alternantes de cómo se pronuncia la /s/, se puede concluir que la hipótesis nula es 
rechazada, en los tres estilos, lo que significa que existen pruebas abrumadoras 
para afirmar que sí existe una asociación entre el nivel socioeconómico y la 
forma como se pronuncia la /s/.

Los resultados de acuerdo a la aplicación del factor etario, al distinguir 
tres grupos de edad (20 a 34; 35-49; 50 o más años), permiten señalar que, 
comparativamente, el tercer grupo etario ocupa un lugar intermedio, en el uso 
de la variable estándar, entre el primer y segundo grupo de edad, mientras que 
en la variante aspirada tiene una frecuencia de uso menor que el segundo grupo 
etario y, muy menor, respecto del primero, y en la elisión, muestra una frecuencia 
menor que el segundo grupo y muy menor, respecto del primero.

Considerando el factor tiempo de uso de la lengua, se observa una progresión, 
evolución o desarrollo en la no distinción entre el empleo de las formas que eran 
estigmatizadas y la estándar o de mayor prestigio. Este cambio se hace visible 
en el primer grupo etario, mientras que el segundo comparte la tendencia y el 
tercero, usa más la forma estándar que las variantes de la variable, demostrando 
con ello, que ven una señal de aculturación a la que se resisten.

Al cerrar nuestras conclusiones, parece oportuno citar la valoración que del 
paradigma cuantitativo laboviano hace Rotaetxe (1990: 131-132) tras ilustrar la 
aplicación de éste en algunas investigaciones empíricas representativas, valoración 
de cuya validez y alcance nuestro estudio constituye un nuevo testimonio.
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